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R1 NACIONAL la emprende ayer con el alcalde 
¿^Aicaiá por abuso de autoridad; y mezcla en la 
cuestión , como era natural, á la Diputación provin­
cial,:'! partido moderado y á uno'que dice se pavo­
nea como gefe y director del bando. Cítele porstt 
n-mbre y apellido, y seguramente no se quedará sin 
respuesta. Mientras tanto, como no estamos .impues­
tos de ios hechos á que.hace referencia, y sí estamos 
fastidiados ya de contestar á los chismes y truhana- 
das dei aiiá se las entienda con los intere-
mdos.

Otro asunto de mas importancia nos llama hoy la 
atención, áñn de precaver sucesos lamentables á que 
pudieran dar lugar ios procedimientos do los Sres. al­
caides Donunguez y Píniiios , influidos por dos hoin- 
bres de mal agüero. La conducta de esos señores es 
casi sospechosa para nosotros, y convendría que ia au­
toridad superior de la provincia , la vigilará si encuen­
tra mérito, para ello en las siguientes observaciones.

Desde que los S'cs. Domínguez y Pinillos dieron 
c! escándalo que todbs presenciamos en las juntas 
electorales, va debimos presumir cual seria su manejo 
en el desempeño de su cargo, pues dirigidos por dos 
hombres desopioadossonel juguete de las intrigas de 
los partidos. A princi¡)ios del año consintieron en que 
el regidor Soto, por saciar su venganza contra un ce­
lador de un barrio que no se prestó á ciertas fullerías, 

Yo no pongonada mió, 
Quien io dice es Satanas: 

. Si en ello hubiere mentira,
Mia no , suya será.

GtL Y ZARATE.

No todos los asuntos de que se ocupa el foiietin 
han de venir á él con suñcientes dimensiones para He - 
narsu3coh:mnas, y fuera por otra parte injusticia 
notoria privar de ia iuz púbiiea á ciertos y ciertos in- 
cideptes , sin mas razón que su pequenez. Esta, que 
es upa verdad inconcusa , se haiia adetrtas justiñeada 
por el ejemplo de los cuerpos coiegisiadores; y sea 
dicho esto sin que parezca inoportuna ia comparación: 

^^n, efecto , si aqueiios señores no se ocupasen sino de 
,CMas largas , muy largas , como por ejemplo ta pro- 
,testa de Cádiz, ¿qué seria dei labriego que acusa ai 
aicaide de su lugar de infractor de la Constitución por 
haber puesto coto áias asnales demasías de alguna 
burra de su pertenencia? Todo pues, ío grande y.lo 
pequeño , es iguaimente digno de ia aténciotr de los 
gobernantes, y asi nos c.uenta Lafontaine q^ueei cpn- 
.sejo de tos Dioses enviaba á la tierra su mono , ó co- 
.!n,o si ^géramos su portero de estrado, para repar- 
tn- entre algunas hormigas una brizna de iiierba, 
mtentras que acá en la tierra se agitaba ia importan- 
fe y vital cuestión de una roñjda guerra entre el ele-.

influyera en su destitución sin embargo de contar 23 
anos de buenos servicios. Oi.ros celadores de ia me­
jor nota han sido también despedidos por coiocar á 
hombres oscuros sin méritos ni aptitud. Se ha procu­
rado aburrirá ios alcaides de barrio que nOson de ia 
comunión progresista. Se ha perseguido v multado con 
esceso á ios dueños de ios estabiecimiéntos de bebidas 
qué votaron con iósfdóderados. Se han pérseguidoai- 
gunas casas de juego y ai mismo tiempo se ha con­
sentido esoandaiosamente tina púbiiea, en qtte se ar­
ruinaban diariamente ntuchásfamiiiasy'y hasta se in­
tentó separar ai alcaide de barrio que trataba de 
impedirlo, reempiazqndoie con ei tnistno dueño del 
garito. LéjOs de contener ios Señores aicaides es­
te desorden, cuando les fué denunciado por este pe- 
rtódico, se protegió mas decididatnente y se íingiaigno­
rar que en ei piso aito déla misma casa hitbia un jue­
go de banca para determitmdas personas. Tantbien se 
ha denunciado en esto periódico iá faita de varios pa­
drones de veucidad, algunos do ios cuates itan desapa­
recido en ei presente año, sin que sepamos de ninguna 
providencia para descubrir iosculpabiésy cástigariós. 
Cuando se advierten por todas partes síntomas de que 
ios revoiucionarios no'desisten de su itttento, y dnu 
embestidas á ia desesperada por nó oividar su oticio, 
seráconveniente observarios y no despreciar las apa­
riencias. Ya vimos la intentona de Madrid para ittter- 
rumpir ios trabajos de las Cortes. Después supintos y 
supo ia autoridad; como también el Gobierno, quede 
Seviiia hablan venido comisionados sospechosos.á esta 
capital, ai Puerto y Jerez. Sabemos que se han le­
vantado co/Mmttcn en aigunos pueblos de la provincia, 
como dicen en su aigarabia simbólica ios masones in­
trusos que conocemos en Cádiz. Ultimamente se ha 
tratado de asesinar vilmente en Máiaga á la autoridad 
superior de la provincia.

Teniendo á ia vista tales antecedentes, observa-

fante y e! rinoceronte. Es cierto que yo no soy ei con­
sejo de ios Dioses; pero puedo muy bien aspirar á 
ser su mono sin que se me tache de exageración en 
nvs pretensiones ; por io mismo , y iievando á cabo 
na tarea, principiaré por copiar á continuación !a 
carta que he recibido de uno dé tantos corresponsa*' 
ios como tengo á mano , y en ia que se rectifican al­
gunas equivocaciones dei pasado foiiet!!) sobre esta- 
blecimíeutus gastronómicos , comunicándome de paso 
ciertas noticias inéditas sobre ios no­
ticias de cuya exactitttd no respondo en manera a)gn- 
na , V ú este 6n he cuidado de coiocar en mi epígrafe 
ios .versos que habrá visto ei benévolo iector , á cuya 
sagachiad no será necesario advertir que no es pre­
cisamente Satanas quien mé escribe ; pues jamas he 
qqeridodej.irfeoá mi padrino de bautismo, quien 
asegttró,mediante poder mió, que yo renunciaba á 
semejante aümaña de! infierno en ei motnentode ir 
á recibir aquei sacramento. La carta en cuestión di­
ce a si:

"Sr. Red^tetor dei Foüetin : Quedóseie á V. en ei 
tintero , cuando escribió su pasado foiietin , una par­
ticularidad que qui-^ro contarle, por si no ia sabe, y 
que demuestra ei perfecto grado de organización á 
que han llegado tos de puerta de Tier­
ra, y las aftas miras de tiiantropia que han presidi­
do á su establecimiento. En efecto, ei emborracharse 
á consecuencia de beber vitm es cosa que no se sabe 
de ayer ; es un descubrimiento punto ménos que an- 
ti-diiuviano; puesto que dei patriarca Hoé ya nos io 
dice ia sagrada historia, y á ta previsión de ios dt- 
rectores dei revoicadero no pedia ocultarse que tai 
había de ser poco mas ó menos ia suerte de muchos 

mos qtte los Sres. alcaldes tratan de desorganiza, r ia.s 
contpañias de ia guardia municipal y ia do io,! 
nos. Porqtte desorganizar es Separar á los antigiios 
y buenos servidores, reemplazándoios con por^<uuis 
que no tienen la misma aptitud, ni pueden inspirar 
iguai confianza. Ademas, bastan para su desoi-oan!/:'- 
cien esas destitttci<me$ arbitrarias contra ei espitujt 
.deja ordenanza que las rige', pues séguu eiia ia 
destitución es ttna pena por faltas graves en ei ser­
vicio. Asi es qúe. ios individuos que en estos momen­
tos acaban de ser separados por una orden no nn!- 
tivada , tienen derecho á exigir por su propio honór 
que se les diga la causa de su separación. El vt ciq- 
dario tiene iguaimente derecho para saber en q.*e 
manos se halla depositada la seguridad dei pm bio.

Losindividuosdepuestosahotasoúunayudantevdós 
cabos. El primero es un antiguo oheiai de ejétciioqne 
ha sido pospuestoá otro ayudante, primo deH?r. Revuel­
to, redactor dei NACIONAL , nombrado cuando esr-' 
era regidor y qué no tiene otros méritosque e! habersi- 
domaestrodebolero. Es cierto qúe se hasupiimidouni. 
de las plazas ; y que por consecuencia debia retirarse 
uno de los dos que las servían ; peró también parecía 
reguiar que se prefiriese ai mas benemérito. Los cabos 
destituidos están sirviendo desde ia creación, y son sin 
disputa de-ins mejor conceptuados , como podrán acre- 
ditario ios antecesores de ios Sres. alcaides. Si hemos 
dedarfé á ciertos rumores, han infinido en estás 
destituciones antiguos'i-esentimientos, cuya' vengan­
za se ha procurado aprovechar. Pueden también 
llevar la idea los malos consejeros, á quienes una 
fatalidad ha dado inñuencia en el gobierno del pue­
blo, de reunir én esos cuerpos á sus adictos para apro­
vechar una coyuntura favorable. No consideratn.^s ca­
paces á ios Sres. Alcaides de contribuir á ia realiza­
ción de pianes tan descabellados; peto iasa]);)rien- 
cías les perjudican, y tan peligroso será para ei bi^n 
público que procedan de ignorancia, como de tnaiioa.
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de sus concurrentes. Ahora bien, como ht agiiidad de 
pies sea la primera cosa que padece en estas victimas 
de Baco , de aquí la necesidad de estabiecer cíertó.s 
medios de transporte adecuados a las necesidades de 
aqueih)8 individuos , y de aqui tanibien la idea de ha­
cinar en un carro todos los seres de uno ú otro sexo 
que han llegado á perder pie en tar! desigual lucha, 
para ser conducidos intra muros y descargados á ma­
nera de fardos, y para que alit sus parientes ó ami­
gos acudan á entregarse por inventario de ios pellejos 
que representan á sus allegados, cargándolos en se­
guida sobre sus hontbros , cómo otros tantos piado­
sos Eneas , ó bien como los saivages de Améric.t 
cuando en sus emigraciones Hevaban á la espalda en 
sacos de cuero ios huesos de sus padres. Los conduc­
tores de estos ómnibus de ¡a pita se entregan en efec­
to de aqueiios bultos, ignorando su pesoycontenido, 
como conocimiento de capitán de buque, los apüan 
sobre su carro, y hH! ios dejan que á su sabor eva- 
cuenpór donde y corno puedan ei esceso de mate­
ria vinosa que aiojan dentro de sus personas, á cuyu 
maniobra ayudé poderosamente el áspero traqueteo del 
carruage. Llega en fin ia carga de atunes ai sitio de 
parada , que según dicen es detras dei matadero , y 
aiií acuden á recibirlos y á mirarse en aquel espejo 
los mismos que otro día necesitarán quizá á su vez de 
ia intervención saludable de aqtteila misma diíigencia- 
cqrréo, interpuesto en hora feliz entre el revolcad^ro 
y sus hogares.

Pasemos ahora áiainesactitud cometida por V. 
de bautizar con el nombre de Júpiter ei Utauceboque 
se haiia pintado en ia muestra de la tienda de la Abun­
dancia ; y ahora le pregunto : ¿es posible que no haya



t

Tan estrepitosa había sido la algazara provocada por 
la relación Je M. de Livernois, que no pudo menos de 
responder Colonge ni desconocido qne pretenJia seiead-. 
jnitiese en ei obrador ; pero de antemano corrió sobre su 
cuadro una cortina que estaba destinada á ocultarlo , en 
casos setnejantes , de la vísta de todo visitante importuno. 
Al abrir t:i ])uerta el pintor, quien hubia vuelto á su gra- 
YéJaJ acostumbrada, estuvo próximo á perderla de nue- 
vo al presentársele el gordo caballero, cuyo burlesco des­
aguisado acababa de referir el barón.

_ EsV. La Berthonie! te dijo haciéndole paso. Me 
alegro ínAnito de verle , porque había supuesto que el 
ac^^dente Je ayer le obligaría á no salir de casa.

_ gin duda le ha contado á Y. M. de Livernois su 
graciosísima truhanada, respondió con aire desenfadado 
La Berthonie ; y esa seria probablemente la causa de las 
carcajadas qüe llegaron á mis oidos Cuando venia subien- 
do la escalera.

—.¿Y á qué llama V. mi truhanada, preguntó el barom 
Los dos rivales se examinaron por un momento, á 

fuer de atletas antes de trabar la lucha. En los ojos del 
uno brillaba irónicamente el recuerdo de su triunfo ei dia 
anterior, y en los del otro relucía la esperanza de un 
próximo despique.

_ Me refiero, replicó M. de La Berthonie, a la en­
truchada que tuvo Y. á bien jugarme , haciéndome inoti - 
tar un cabaÜo resabiado ; esa treta fementida ha escita- 
do mi venganza, y sepa V. que ese es ei solo motivo de 
mi visita.

Aestadeclaraciende guerra, pronunciada con voz 
incisiva, y acompañada de un ceño ñrme y determinado, 
se puso serio el barón , sucediendo lo mismo por caram­
bola á su amigo el artista.

—¿Que es eso, se acabó ya la risa? repuso e! gordo, 
mirándolos alternativamente; ván YY'. á hacerme creer 
que soy un huésped incómodo, un espanta-ñera, ¡cómo 
poco h.t estaban VV. de tan festivo humor!

_ Siempre estamos lo mismo., dijo por su parte Co- 
Jonge, examinando de recjo la fisonomía de ambos ri­
vales.

—Si asi es, sigan VV. riendo, replicó La Bertho­
nie, sentándose alo Voltaire en un sillón, con afectada 
tranquilidad.

—Riamos, contestó el pintor; pero ea menester que 
sepamos de qué.

—V. querrá decir de quien.
—De quien , pues , ya que lo quiere así.
—De todo el mundo, pues ese es el modo de no ofen­

der á nadie, y para que Y V. vean lo campechano que soy, 
empezaremos por mí, si gustan.

— A condición que cada cual tenga su vez ; dijo Co- 
longecon aire sencillo.

—Eso es muy justo, replicó el barrigón con risa sar­
dónica; pero esperen un rato que nada perderán por 
hacerlo. Y^ames ahora á lo que á mi me incumbe. ¿Sabe 
V- á qué santo me comparabayoayer?

_ Que se comparaba V. á un santo! eselaoió el pin- 
ior ; me gusta la modestia.

_ Modestia ó no, van VV. a convenir en qüe hay en- 
Irc San Pablo y yo una semejanza notable.

_ Verdad es, interpuso tdbm'on con tono mordaz: 
San Pabloerapcqucño y regordete.

_ Como !o son por io regular casi todos los hombres 
de talento, repuso M. tle la Re)'tho!)ie,sin aparentar 
hacer caso del sarcasmo ; pero no es esa ia semejanza de 
que voy á tratar. VV. no ignoran que; ia conversión del 
santo apóstol fechó desde una cuida que dió del caballo/ 

- eiT su viage á-óatnasoo: pues bien ; ayer me hirió a mí 
igual golpe de gracia . cuando la yegua de Al. de Liver- 
nois tuvo, á bien desembarazar sus lentos Je !ni persona. 
Dthcil me seria espticar á Y. lo que sentí en mí interior, 
cuando al levantarme medio descostillado, y cubiertos de 
lodo los vestidos, oí tas risotadas que produjo tan ridí­
culo accidente, l-'igurósemc que el cielo me enviaba aque­
lla hümÜiacioh, én castigo Je mis culpas , y para adver- 
íit me al mismo tiempo tuviese mejor vida en adelante, 
Casi tan grande pecador eomo San Pablo, me era pre­
ciso itnítar su arrepentimiento, y con la idea de Jar prin­
cipio, vengo, tni querido Colonge,á confesar á V. con 
lacontriciontnas profunda, ciertos agravios de que en 
contra suya ute he hecho criminal.

En tanto que M. Je La Berthonie hablaba de este 
modo, el barón, que estaba examinándolo al descuido, 
sentía una vaga inquietud.

-^¿Quejugarreta me irá este á hacer? decia eíitre st, 
mientras se esforzaba en mantener la Asonomia mas 
tranquila.

_ Mí confesión parecerá á V.^lgo estraña , no lo du­
do, continuó el hombre gordo, con campanudo acento; 
los maridos no suelen oír coa frecuencia declaraciones 
semejantes ; tal vez ta miaescite su indignación ; mas es­
pero que la franqueza de :ni espontaneo, - y la sinceridad 
de mis remordimientos . alcancen la indulgencia que soli­
cito. Sepa V., pues , mi amigo Colonge , que hollando 
esa amistad misma que nos une, he estado á punto de 
ofender á V. gravemente, de pensamiento á -lo menos. El 
espíritu tiene energía, mas la carne esta sugeta á la de­
bilidad, dice la escritura; ajenias, como su esposa de 
Y. es tan linda!

Miró con disimulo el pintor acia la cortina detrás de 
la cual estaba Aurelia, mientras esta prestaba el oído 
con mayor atención.

_ ¿Y que tiene que ver mi esposacon la confesión de 
V? preguntó en seguida, mientras que ei barón , cada vez 
mas sobresaltado, parecía hallarse ocupado esclusivameii- 
te en hacer un cigarro Je papel.

_ Ah! mi buen amigo, prosigQló La Berthonie, dan­
do un suspiro , su muger de V. es et punto preciso de mi 
confesión, pues que sin cl!a¿qué podría yo reprocharme? 
En dos palabras; aqui tiene V. mi deino. Hace unos 
quince dias que olvidando cuan sagrada era la esposa de 
un amigo , y sucumbiendo á una díatiólica tentación, he 
dado acogida en mi alma á una pasión criminal, que hoy 
tan amargamente deploro ; eníin, para dar al asunto sd 
verdadero nombre, he estado enamorado de Madama de 
Colonge.

..^De veras! dijo el marjdo con la mayor tran­
quilidad.

—Todo lo sabia ya, pensó entre si La Berthonie al 
notarque et pintor no mostraba la mas leve sorpresa; 
/quien ha podido descubrírselo sino ese viejo bribón de 
Livernois? Esa traición hace legítimas todas las represa­
lias imaginables.

—Ya se acabó mi ¿onfesion, repaso en voz alta, y le 
repito , que habiendo reconocido mi culpa , siento el mas 
sincero arrepeniimiento. Por lo tanto' espero hallar áV. 
clemente y magnánimo, y con mayor razón pOede mani- 

fesíarsc fal, puc$ que uno Je esfos días voy á 
Italia, lo que equivalen .lecn-leqnenn !<..,igo niñí^''^ 
segunda intención, qne punn-ra insjdrarle desconfían

—¿Que dice V. de esto, barón? ¡neguntó el a?' 
con sonrisa burlona ; ¿mc-ece.perdón nuestro penit 

pecador arrepentido, misericordia a! 
pendió M. de Livernois, echando úsu antiguo 
miradaqne pareciadeorle : V. vé que hablo e,, y ""¡i 

, así no tiene motivo para.tratarme como adversatio'^'^*''
—Reciba V. púesla absolución , replicó M. de , 

ge : un arrepentimiento como el de V. es demasiutjo" 
para que merezca amnistía.

La Berthonie agarró !a mano de! pintor.
—He aquí la verdadera gf-anJeZade alma, egpi 

con aire enternecido; es V. el mismo Augusto perdón'"^ 
doáCinna.^Baron, continuó de repente volvR.n/"' 
hacia M. de Livernois , ¡será posible qne permaocza ? 
frió espectador de escena semejante! Ah! ¿no siente V b 
íirle cosaninguna debajo de la tetilla izquierda , 
debe penetrarse en este momento de que los goces Je) 
amistad son los mas puros de cuantos puede disfrutar , 
hombre? Vamos, ceda V. a la generosa iuspiracinn oug .*^ 
toy leyéndole en los ojos. Si V. supiera lo Juico (¡uc^' 
poder dar la mano á un amigo , sin que !a conciencta 
remuerda! ¿Es eltemor quien se lo impide? M:ts r,^,, y 
cuan generoso es Colonge : a la prtnterít palabra ded!^ 
culpa y arrepentimiento, estoy muy seguro de que ¡,b 
rá sus brazos para V. como acaba de hecerlo conmisfo'

— Quitate de encima ese bote de lanza, ¡si pu^^g*^ 
dijo para sí el hombre gordo, ai concluir supatéhcaalo* 
cucion.

_ Herido en la parto mas sensible perdió el -barort 
su acostumbrado equilibrio.

—Ignoro lo que V. quiere decir , respondió este coa 
embarazo mezclado de despecho.

-^Ah , mi querido barón, no esperaba yo eso Je y 
repuso el desapiadado La-Berthonie ; ¿qué? ¿cuando yó 
que soy mas joven, le sirvo de ejemplo para volver á l¡t 
sabiduría, persiste V. aun en su obra de tiniebla.s? 
mía , que tal endurecimiento es muy poco delicado ¿pre­
tende V. morir en la impenitencia Anal?

—Caballero, respondió el barón , encendido en cóle, 
fa; si tiene V. algo de particular que decirme, podretnos 
esplicarnos 6 en su casa ó en la mia.

—¿Y por qué no aqui? interrumpió Colonge con el as* 
pecto mas ñ-anco. No hay en esta habitación nadie Je mas 
Vamos á ver , M. de La-Berthonie , ¿qué dítno le ^',j^ 
cho á V. nuestro amigo Livernois, para que V. le ,uiu- 
nace de esa manera con la impenitencia Anal?

-M^¿Que ha hecho? Gracias a su caballo, tan hién 
adiestrado para desnucar ala gente, ¿no ha sido é) 
priiitera causa de mí conversión? ¿Como he de olvidar :e.. 
mejnnte servicio? Puedo yo probarle de mejor modo n,i 
gratitud qne con arrancarle á su vez del borde del.preci­
picio'en que yo me encontraba ayer mismo? Sí,.bin-on, 
por mas qUe V. me mire con ese aire de perdonavidas, 
por mas que Y'. frunz¿í et entrecejo, te he de encatninar 
á ta virtud, aunque sea de nuda gana. V. y yo hemos 
cometido igua! pecado; justo es que hagamos igual pe­
nitencia. Como yo , ha procurado Y*", hacerse amable á 
los ojos de Madama de ColongC, como yo......

—Esta estraví^ancia escede todo limite, interrumpió , 
Livernois, con la voz temblando de cólera: V..está 
fuera de su juicio, caballero.

—Nada de eso; creáme V., respondió La-Berthonie. 
con ta tranquilidad mas insultante ; sé muy bien to que 
me digo, y no comprendo á qué viene ese arrebato. ¿Po­
drá V. negar que está enamorado de la hechizera muger 
de nuestro amigo?

—Colonge , eselamó el barón , ¿no conoce V. le in-

V. reconocido en él á Ganinaeáes el ropero de los 
dioses? Bien decia V. que ert esto de profetas no era 
muy fuerte. Sin embargo , como amigo quiero ver de 
hallar una disculpa á este mitológico,
que se le escapó en el foiietin. Es cierto que ütlí está 
representado ei momento en que el joven fué robado 
por Júpiter en e! monte Ida , y aunque esto de andar 
Tobanáo muchachos no sea de las cosas que mejor me 
parecen en el padre de los dioses , ello es que asi se 
euenta y que así lo han pintado uíli ; pero parócenae 
que un jovenzuelo á quien se lleva por los aires un 
águila, y á quien n:e planta nada menos que en el zo­
diaco (que no está ahí una legua nidos) es natura! qne 
Mevaae tal susto en el cuerpo como ei qne, por ejem­
plo , llevaríamos V. ó yo , si alguno tuviera la estra- 
vagante ocurrencia de robarnos, aun cuando no nos 
hiciese volar mas arriba de la azotea de nú casa. De 
aquí sin duda deducimos ambos que el tal mozo no 
debiera de estar tan alegre en aquella altaras, rnÚM- 
me ignorando á donde iria á dar con su cuerpo. Esto 
es en cuanto á la parte artística : m cuanto á la ale­
goría , diré qne eomo no ha llegado á nni noticia co­
sa alguna por donde pueda colegir que el néctar de los 
dioses se pareerese en ei sabor ai amontillado, de aquí 
es que ignoro hasta que punto pu€da.scr esacta la com- 
paraeion; sibiensospecho que había desemejarse tanto 
eomo Júpiter n mt, o eomo Ganímedes á cualquiera de 
los mozos del'a tienda. Esta, repito, es una disculpa que 
busco yo para V.: admítala ó no, queda suyo si^- 
pre—J?/ r/e i'eyo?ca&yo.y."

Después de dar gracias á mi incógnito corres­
ponsal por sus noticias, su reeti&ca&ioníes y hasta por

!as disctHpas que me aplica , paso á continuar mí 
miscelánea con un nuevo capítuiode otra cosa: este 
será ei siguiente. -

cangros.
He aquí el elemento de ta libertad de imprenta 

mas bullicioso y difícil de manejar, y he aqui al mis­
mo tiempo ta verdadera imíigen det Proteo de tos an­
tiguo}^. En efecto, el propio ciego que reza devoto a la 
puerta del jubileo, que entona saetas en la Semana San­
ta y que pregona con voz lúgubre ios iibros para visitar 
los santos sagrarios, es ei mismo mismísimo que ie 
aturde á V. ia casa con la pandereta y et mai viotin 
en noche buena, y ei quepubticaávoz y en grito, y 
lieno de amor patrio, la incendiaria hoja volante des­
tinada á ser ei botafuego de atguna asonada , ó Háme- 
se si se quiere prommciamiento que yo por palabras 
me Í!e propuesta no reñir con nadie. Andese la ley 
bascando cualidades para un editor responsable, y de­
je vagar por las caites otros tantos editores para quie­
nes es mútii el jurado y la n)utta,y á ios cuales no 
basta ni sacarles nnojo, caso que á tat punto de ri-yor 
liegasen tas'penas contra la libertad de imprenta. No 
lo digo esto porque hayan sido en estos últimos tiem- 
pos ministros inocentes de algnn desaguisado político, 
sino por una ocntaencia trivial en sí misma que voy á 
referir para conocinúento de aquellos pocos de mis 
lectores á cuya noticia no haya llegado. Es el caso que 
pocos dias ha se in undaren de ciegos esas calles de Dios 
pregonando á cual mas fuerte podia : c/joayy/ 
^'ocyyt&w , co?^ /íty^MctOMyy yvy

Víí ¿z (?u /a como era
naturai acudieron hondues , mugeres y chiquiit^/s 
apiñado tropeiá depositar sus cuartos en tas sucias 
manos de cada ciego, y tras esto votaron á sus casas pa­
ra remitireldcseadu prograntuá tos pnehios inmediatos, 
y asi, por pronto que se dio parten ta autoridad de seme­
jante supercheriít, y por pronto que se puso á tus ci^-gos 
en estado de sitio, ya habían despachado ventajosamen­
te casi toda ta edición; siendo to mas nctabte, según ss 
asegura, que no ha sido posibte averiguar quien impri­
mió aqnet mamarracho, ni quien to dió á vender.á tos 
ciegos; es decir , que este es un suceso sin padre ni 
madre, un suceso hongo, como otros tantos en Es- 
paíta ; por cjempto , como ei suceso de ias eteccioMs 
en San Fetipe.

Para dar una idea de este estrafatario impresd, 
diré que en ia ciase de papel y to torcido de ios- ren­
glones se daba bastante aire á los pag;<rés de ia lote­
ría antigua, y que después de enumerar inexactameh' 
te algunas caites de ia carrera conctuia así testualá 
mente: e/juayo {/g¿ CnrrcíTÍo,

, y /a (es decir, el entierro
de la Soledad), yaíevz
WMcAoy .?Va^tíry?toy, ?/n¿r An y
y ^0 ^ct cí¿íc/ttí?."

He aqttí una cosa que las autoridades deberían 
tomar en consideración y reprimir, aunque fuego ae 
enfadase el Sr. Catatrava : hay libertad de imprimir 
paiabras; pero no puede haberia de imprimir rc" 
buzuos.—F. F. A.



!enfc scmójaniespfópósifns? Ya que ñ6s halla- 
f¿;)-,n[no á tates demasías, 

c-'pax de resistir al vigoro-^o ataque de su rival , se 
1-' Mr.'de Livernois de uno dé ¡tquelios golpes de au- 

oue a!°'unas veces nos inspira el petigro, y tomó 
de^ltamar en su favor al hombre mismo á 

]e acusaban que habia iútentadn ofender. Et éxito 
coronó esta tentativa desesperada.

Livernois, interpuso Colonge, 
-^,)dose con seriedad á La*Berthonie ; y esta discu- 

-"^'"inc pfi''cee como á él muy fuera de tugar. Ei nom- 
^'°"de mt muge!' nada tiene qúe hacer aquí, y me hará 
V Ja gracia de buscar otro asunto de conversación.

que V. es marido hasta eso punto , replicó el 
. gordo, con sardónico gesto , doblemos la hoja, 

se tos hace cargo de conciencia el tm-Jtar tan envi- 
^¡¡ahie entina, ^i á V. le agrada abrigar sierpes en sü'se- 
tio -fiuie" estorbárselo? Hay sugetos que no llevan
r innl elser mordidos; ta] vez pertenezca V. á ese nú- 
*' gn ta! caso, como dice el campesino en Shahes- 
^.,re'á !!' reina Cleopatra; "Buen provecho os haga 

.;níbora."—En cuanto á V., mi querido barón, 
urosieuió La-Berthonie levantándose y poniéndose el 
^iní'rcro, aun tengo una patabi-a que decirle. Y. sabe 
el proverbio "sS encontraron los guardas con los mete­
dores." Con el permiso de Y., ó sin é¡, no me descuidaré 
pn rcaüzarlo en cuanto le incumba. Y. me ha hecho to­
jo el daño que ha podido , y no estrañará que yo le ha* 
¡ra todo e! daño que pueda: esta, seguí) mi opinión, es 
una giierfa muy licita, y supongo que no por eso deja­
remos de ser buenos auiigos, Agur, cabaíteros.

M. La Berthonie , siempre tranquilo y burlón , sa­
ludó á sus antiguos amigos con la punta de los dedos, 
y dpjóla habitación ,talareando un aria de la Ceneren- 
toln. Apenas llegó ala escalera cuando fué alcanzado 
por el barón.

—¿A que horas suele estar Y. en su casa? lepregun 
tó este en tono significativo.

_ Todas las mañanas hasta las tres respondió el 
bairigou con sequedad.

_ Muvbien: mañana recibirá Y. mi visita.
— Lo-esperoaV.
Separáronse los dos rivales sin mas Conversacioi) : y 

pn tanto que M. de La-Berthonie bajaba la escalera, 
cnntinúntido su Cantinela en' voz mas alta , componía su 
aspecto el barón , antes de volver á entrar en el obrador, 
doftde aprovechando el corto intervalo , trocaban el pin* 
tur y su muge!* rápidamente las sigHÍentes palabras.

—¿Te diviertes? dijo Colonge, entre-abriendo la cof- 
tina que tan bien había servido á la curiosidad de Au­
relia.

—Como una reina, respondió ella con vivacidad: 
¡que lástima que se'haya acabado tan pronto!

—Acabado! pües sí empieza ahora!
—¿Y cual será la resulta?
— Un desafio tal vez.
—¿Crees que se batirán?
—Como yo no consiga inediar en el asunto, y eso me 

parece algo difícil; según lo enfurecidos que están. El po­
bre hnren se haiia exasperado , y bien me bago cargo, al 
verse calumniado de tal manera.

. —¡Calumniado! esclamó Aurelia fijando en su mari*
do una mirada escudriñadora.

En vez de contestar dejó caer el pintor la cortina. 
Volviéndose á su puesto delante del cuadro. Ya era tiem­
po de hacetlb , porque el barón entraba por la puerta 
del obrador. Miráronse ambos amigos por un momento 
con aire de admiración muy bien fingido , Cuando no fue­
se verdadero.
, —¿Que me dice V? preguntó M. de Livernois, cru­

zándose de brazos.
—¡Es lo mas asombroso del mundo! respondió pa­

rodiando su espresivo ademan.
—¿Hubiera Y. crcidu , que su amigo La Berthonie 

hiviese tantas agallas?
—Conñeso que no : ha escedido eutmto pudiera su* 

ponerse de él.
—i Que trapisonda!
—¡Que maquiavelismo!
-*-Tat-ttrffe á su lado seria un niño de teta. 
—Hubiera pudido ser maestro dél mismo Basilio.

. —¿Y que le parece á V. ese ardid de acusar á otro 
^'S! qúe so encuentra descaretado?

—¿Y que me dice V. de ennegrecer á los demas para 
emblahqueccrse n si mismo?

—¡Quería desacreditarme en la estimaeion de Y! - 
—¡imputarle su propia perfidia!
—¡Tratar de indisponer dos amigos como nosotros! 
—iAñrmar que andaba V. enamorado de mi muger!' 
—¡Es una iü'figntd'ad!
—¡Es una infamia!
—¡Esún rasgo Je on hombre sin principios!
—iNo hablemos mas! es la comportacion de un tu­

nante!
Despws de* haber ensartado con igual vivacidad y 

comea porfía esta especie de salmo, cuyos alternados 
vei-setes se succedian sin ii-rtérvalo, hicieron ambos ínter, 
ocutores una pausa, de que uno y otro pareciatv neceSi- 
'ara d'orecoói'ar aliento.

—Anda eon Dios! dijo al cabo de un' instante o! ba- 
"o; espero que los necios propósitos que V. acaba de oir 
o habí an hecho eu su alma ningu-na impresión de que 

poetla resentirse mi amistad!
—¿Por quién me toma Vv? respondió el pinbor ; ;co- 

Docere yo á Y.? * ) c
según el dictamen de Beaumarchais, siem­

pre Ceja la calumnia'alguna Cosa tras de si.
—¿Como he de dar cré<h-to' á 1^ palabras de un hom<- 

're p'cadn de la hurla qúe V. le ha hechor y ói cual solo 
busca, al acusarle, algún tnodlo de s:dtsf¿teer su vongan::a? 

mas claro que el agua { y me alegro mucho 
discierna el motivo de su proceder; ¿podré, 

pues, estar Satisfecho de que la opinión de V. don respec­
to a nn no ha sufrido ningún cambio?

—^Ni lo sufrirá jamas, respondió Colonge apretando 
tamaño que el barón le ofrecía; vivaV. seguro que tan­
ta Conhanza tengo hoy en V. como tenia ayer.

. '—Ahórcate, La Berthonie! dijo entre sí el barón con 
rtsa burlona, ¿por qué te has empeñado en abrirle los 
ojos a ün maridó? ¡pobre menfedáto! á pesar de tu talen­
to, se necesitan otros santos que tu para dar vísta á los 
ciegos!

flacia algunos instantes que esperiment^Ua Madama 
de Colonge un acdé'so dé impaciencia que amemmaba des­
cubrirla.

A la diversión que tanto la había agradado primero, 
acababa de succeJer un estraño disgusto^ Cuya causa no 
sera inútil esplicar. M. de Livernois había hedho su pa­
pel con tanta prudencia y artiheio , que engañada la jo­
ven con los fingidos sentimientos de un afecto desintere- 
sado y respetuoso^ nnnea había recelado que pudiera ser­
vir de máscara á un designio que careciera de cualidades 
semejantes. Dando á las asiduidades del astuto cortejan* 
te la interpretación que él mismo les daba, le había vis* 
to siri desconfianza estrechar una intimidad, que pór 
dio de progresos imperceptibles se había apoderado de 
todos los privilegios de la amistad^ eh.acecho tal vez de al- 
guna cosa mejor. Con una sola palabra había M. de La 
Berthonie rasgado el velo que s^^ rival había tegído con 
tan grande habilidad. A través de esta apertura, penetró 
la luz de repente. Mil pequeñas eireunstaheías mal com­
prendidas hasta entonces, oscuras y casi imperceptibles^ 
se revistieron de su verdadero Caráctei-'^ agolpándose con 
maravillqsa prontitud en el alma de ia desengañada inu- 
ger. En una palabra, vió Aurelia las cosas con Claridad^ 
y al momento halló intolerable ia ceguedad de su marido. 
Cuanto la había encantado una hora antes ál mostrarse 
celoso de ella, yalerta-^guarda de su honor^ tanto la des­
agradó entóneos, viéndole acoger con la credulidad de un 
niño las hipócritas protestas de M. de Livernois.

—Si meamára^erdaderamente, dijo para si; sí fdera 
celoso como pretende serlo; ¿se dejaría engañar de ese 
modo?

Indignóse Madama Colonge de la perfidia del barón, 
al mismo tiempo que su marido ¡e parecía ridículo en es- 
tremo; es decir, que se sintió dispuesta á perdonar al pri­
mero para castigar mejor ííl segundo. Ftré sintiendo por 
grados un violento deseyde quedai'^e sola con este para 
desquitarse con estrépito de ta ternura que'le había mos­
trado pocos instantes hacía. Descorrer atrevidamente la 
cortina; presentarse magestuosa.y tranquila é los pasma­
dos ojos de los dos entes, despedir Con una sola palabra á 
M. de Livernois; y entregarse en seguida al placer de' 
humillar á su marido; este golpe de^eatro era muv ha­
lagüeño, pero al mismo tiempo impracticable. ¿Qué'pen-- 
saria el barón al descubrir que se había escondido para: 
escucharle? Felizmente se acordó Aurelia que en aquella 
parte de la sala había un pasadizo con salida a la pieZa este- 
rior. Deslizóse por él callandito, y volvió á entrar un 
momento después por la puerta ordinaria,; cual si acabase 
de subir al obrador desde su propio cuarto. .Esta manió-' 
bra no se le habia escapado á Colonge, quien aguardó el 
resultado con aire tranquilo y bufón, mientras M. de Li-^ 
vernoisfuóá recibir á!a joven con obsequiosa presteza.

-^Me alegro inñnito de hallar á Y. aqui, d^o Aurelia, 
al barón ; tengo que reñirle, ¿donde está el álbum que'^ 
prometió V. traerme?

M. de Livernois se dió úna.palmadaeh la frente, coh 
el ademan común de todo aquel ú quien se le recuerda un 
encargo olvidado............

^No sé como tengo la cabeza, respondió el y esta 
mañana saqué á propósito de mi biblioteca el dichoso al* 
bum, y lo dejé olvidado sobre mi bufete: á la tarde se io 
enviaré á

—iA la tarde! replicó Madama dé Colonge haciendo-^ 
se la enojada.

—Voy por él ahora mismo, replicó el barón teman* 
.do el sombrero con toda prisa.

—Asi me gusta, dijo ella entonces, siento mucho la 
incomodidad que eso va á darte; pero Y. sabe que la pa­
ciencia no es la virtud, de.las mugeres. Cuando Yí me 
d^o , esta tarde ; pensé haber oído ; cíen años.

Inclinóse sonriendo M. dé Livernois , y salió con la 
celeridad obsequiosa de uh'chichi.veo en actual servicio. 
Encontró su cabriolé en el' patio-, y tomando.el camino 
mas corto llegó a só casa puco tiempo después. Ai en* 
trar en su aposento , se detuvo sorprendido- viendo al 
poeta Regnier , cuyas visitas nunca había recibido, redi* 
nado en un confidénte ,y ea la actitud feroz del león ace* 
chando su presa.

(Sg coHfmMcró.)

Él que quiera en el mtmdo 
vivir alegre
no' haga caso de nada 
que le atormente.

detenga aprensión 

sálga póf (^dntle j^ur^da^ 
como salgo yo.

Me refriegan cieti Tcce! 
por los bocicoá 
aquella fullería 
de los tecibós :

y yo en respuesta 
me hago el desentendida 
á esta ihdií'ecta¿

Si me qüemán la Sarigre 
todos los dias
Con ia tracamandana 
de la negrita, 

yo les contesto
que no marcha á mi guátt^ 
el Ministerio.

8i alguno me recuerdd 
la quebradura, 
le contestó muy serio 
que es impostura;

aunque de oñcio 
Constaba en los diario! 
iociuso el mió.

Si es que ridiculizan 
el mangoneó 
que tengo en ciertas coáa! 
y en cierto cuerpo, 

yo leá respondo
que es muy malo el Convenid' 
Con los facciosos.

8t por mí mala suerté 
íne pilla alguno 
en doscientas mentiras 
y cien renuncios , 

yo muy tranquiló
!é Hamo Chafarote 
y estamos listos. .

Cuando me haüo abrunfa4^ 
con argumentos
Cuya iuefza me parte 
de medio á medio, 

al punto acudo 
con un articulóte 
de fraí Gerundio*

i^stá es el plan que stgó 
y el que seguiré; 
porque por este nfedió 
tengo que comer, 

niiéiitras me vivan 
los tontos que me pagan 
mis tonterías*

- Serviciopara mañana:.—Los cuerpos delagnar- 
meion con el batallón artillería de l^hcia í'Jacioh'éL- 
—Gefe de día, D* Juan González Peredo, mayor deí 
mismo.—Capitán de hospital y proyisioneg, el pfl- 
mer batallón infantería de Marina.

El Subsecretario de guerra en Real orden de l&Jel 
actual me dice loque sigue,—^-Exrno. 8r.—El Sf. Se­
cretario del despacho de la guerra dice con esta fecha 
al Capitán general déla Isla de Cuba lo siguiente.-*- 
Eníerada ta Reina Gobernadora de ia comunicación 
n.*^ 836 que el antecesor de V; E. dirigió á este mi- 
histerio manifestando que reunido el consc^ de guerra 
de la comisión militár pata fallar la causa seguida 
Contra D. Rafael Ramos por et delito de robo , vota­
ron el presidente y dos vocales por la peha de seis 
años de presidio, uno por ia de cuatro y tres por ia de 
dos ,qné al estender ta sentencia só espresó en ella 
haber eldo condenado el acusado á pturalidad de yntos 
á se!s años de presidio , y que habiendo sido de pare­
cer el auditor de guerra que resuttando empate y no 
habiendo nulidad alguna que hiciese necesaria n^eva 
reunión del consejo , convenía se consultase esté caso 
á 5n de que se 6jase la regia que deberia seguirs - 
tuvoS. M* por conveniente oir a! tribunal supremo 
de Guerra y Marina , y conformándose con el dictá- 
mefíqtíe. ha espUesto en acordada de 22 de Pebrero 
último; se ha servido resolver qne la pena que con 
arreglo al espíritu de la ordenanza general del eiércíter 
debe considerarse Impuesta por la espresada comisión 
.mihtar a! referido Ramos en ladecual^y. años de 
prest(ho ,en cuyo número hay verdaderamente eon- 
^rmidad ; siendo al propio tiempo la voluntad de

M. que estA resolución sirvA de regla gene-



ral en los casos iguales que se ofrezcan. De Real ór- 
den lo fligoáV.E. para su inteligencia y efectos cor­
respondientes. Y de la propia Real orden coumnicada 
por el referido Sr.^Secretario del Despacho de la Guer­
ra lo traslados V. E. para su conocimiento y efectos 
consiguientes—Lo traslado á V. E.á los nnsmo.s Hnes 
q!te en la anterior Real resolución seespi^san—Dios 
guarde á V. E. muchos años. Sevilla 2.5 de Marzo 
Je 1840.— Ft-aúcisco Sanjuanena.—
mandante general de la Provincia de Cádiz.—Dvse 
eu la orden deidia—Moreda.—De ordeade S. E. 
Delgado.

La academia nacional de Medicina y Cirujta !a ad- 
ministrará el G del corriente a las 4 de la tarde en el 
loe d situado en el primer patio del ex-convento de San 
Francisco. Se previene á los que conduzcan nmos qne 
han Je llevar la papeleta de domicilio de sus respectivas 
comisaria.

Debiendo subastarse el desembarco y conducen 
á la fábrica MO-fdoúal de cigarros de esta plaza once 
mil quintales de tabaco de oja venida Á este puerto en 
la fragata inglesa Oliente, se c<mvocAn hettadme. 
para eldia 6 dei actual á las 12 de 1a mañana en el 
desrrachodeestainteudeimi;'.

El plegó de cóódiciones obrará en 1^ secretaria 
de lu misma para conocimiento de los-que quieran m- 
teresarseencste servicio. Cádiz 4 de Abril de 1B4U. 

o BECZA.

A RKUA- 
OES PARA 

MA D RID— 
Hasta el 9 
de! corriente 
admiten car­
ga Don Be- 
Dito Ferrer 
V hermano, 

e?^ñ^yd^á^'o frente á !a Aduana, para las galeras 
que hau de salir el 15 de Sevilla, a cuyo punto la duigi- 
5án por mar en razón del malísimo e^ado del catnmo y 
hallarse intransitable desde el Portal a Jerez.

S. Vicente Ferrer,
El Jubileo eitá ca'Jaiglbsia'del Carmen.

OBSI^aVACÍObUM MK:íKUKaLÓGiO.ASÜE AYEB

HoTAü.
Ttrmóm. Barú:'!!.'

al ,!pedida Viento, 
aire libre ing.le.sa.

"irsi hermoso y nuevo bergantín ingles 
Í^.S'aroAÜVt//-;, su capitán Mitchel!, 
de 174 toneladas, forrado y claveteado 
en cobre , saldrá el á de! corriente 
para Montevideo ypara Buenos Ayres 
Si sedrallalevantadóeí blooneo; admite 
pasageros, }v:u-a los que < frece las ma- 
yorés comodidades. Lo despachan los 

- Sres. D. Pedt'ode Zuluetay Compa­
ñía, ptazucla de las Nieve-s núm. !22. ______ _

OSO 
ó. 
o.

N'stblada. 
Nubes.
Nttblada,

Ai'ííco^ow'cw Asra<.wóW)CAs oEÚov.
Et sol sale.... á tas 5 y 39 minutos de la mañana. 
Se pone.......- á Jas *6 y 3J ipinutc-s de 1^^ tarde.

alta 
ba¡a 
alta

Primera 
Primera 
Seynnda
Se)^andst b^tja

StAÑAHA.
las 4 yr34 U'in- d- 
lAsl9.y43 miu. de 
las 4 y jió .mm- de

á das n y "dti. .de ia n<^che.

a 
á 
á tas

de Ja madtmgada. 
tnadana. 

la tarde.

4 1840.

Hombrest...,
Mttgeres......
Niños..—
Niñas........ .

-W^^ARA SANTANDER el 
bergantin español PUC A R 

DO (a) Pina CastiRo, suca- 
pitan D. .Tu:vn Rodríguez, sal­
drá á !a;naypr brevedad por te* 
.ner alguna parte de. su carga 
contratada : admite un resto a 

___ Hete y ios pasageros que se le 
presenten. Se despacha por D. 

Pedro del Corral y Puente.

AS AGE para Rio Janey- 
!-o , y tal vez hasta Mo n- 

tevideo V Buenos Ayres en la 
herniosa fragata dimnnarque* 
hA CREOLE, su capitón J. P' 
Bnysen. Saldrac<m toda pron 
titud. Tiene escelentes cumo* 
didadea paaa par-ageros. Se 
despacha, porsu coAñignatario

D. Cárlos F. A. Uhthdff,calle del Torno dej^andela- 
r¡¡t,núm. lió. *______

CÍM

MC!^ ^aecBBs-a.^

La m.yor elevación del barómetro se ha ohsei- 
Tado el dia 21 , en que subió a 30 pulgadas 

-tésimosde medida inglesa, ó pulgadas, 3;^ lineas 
de la francesa , haciendo viento ONO iresquito,

T^ARA MANILA la fragata espa- 
ñola al mando de su ca­

pitán, primer piloto y maestre D. Ma­
nuel tic S. Juan , dara la vela del 1-5 
al 20 de Mayo próximo; tiene escelen^ 
tes comodida'les para pasaderos; ad­
mite carga á Hete, y vinos de pasen. 
Se despacha calle de la Carne, núm 174 
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EN ESTE PUERTO EL DIA OE AYER. 
Fragataamericana Warolan, M. P. Gatne, de R;dt¡. 

more en 33 dias, con harinay mercancias, á D. P. p. 
Campo. T- TT L ,Goleta inglesa Eagle, E. Harbery, de Oporto en 4 
dias, á Sbaw , en lastre. . . , _

Bergantingo.leta ingles Brtsttsn, O. Mutnm, de Opor. 
to en 4,dias, en lastre , á Sbaw.

Bergantín goleta Correo número 1, O. Martin Car. 
ricai'te , de la Habana en 34 dias,.con frutos y [a corres, 
pendencia, a D.Josc.Bernu^o.

VAPORES EN- TRE CADIZ y
el Puerto de Santa Mari.i.Yiaiat-áut.^
los dias y á ¡ashoras^ . previ,
niendose que estas!] ysalidas podt-au ser

alteradas ó supriínidas cuando !a empresa b 
estimeconveniente.

De Cáí/fz. !

12
3i

del dia. 
de la tarde

de la francesa , haciendo viento iresquuu, es
taudo la atmósfera clara. -Su mayor descenso se ha 
potado , el 28, en que bajó a 29,73, u 
NE bonancildu y cerrada cu agua.

; El ,nayor calor se ha sentido el 25 , pues el ter- 
; mótiieLiK^. de Reaumur s-'í^i^^cólociido en. la sombra al 
aire libre á 14^ grados , 
bonancible y clara. El tuay^u- fr.o que se ha espiyi-. 
mentado .ha .sido el 30,-qne señalo 5 grados sobre 
cero, ó 43^, con NE bonancible y clat^.

Los vientos han reinado de!^"'^
. seis; del E doce; del 8 uno; del O emeo; del OND 
. tres í'del NO dos y calma uno.

La atmósfera ha estado clara veinte y yn dtas: 
, nublada cinco ; con lluvia c^jatro , y con lluvia y g'a- 

idzo
iHa llovido los dias 1, 4, 7, 9, 10, 12, 13,14, la, 

17, 18, 28 .y 3I :Hovisnado el 23; y granizado el 2, 
. 3 y 29 , habieado sidolaca,n)ídad de .Utivtaqueha 
. caidode¡una pulgada, 8 lineasy 10 puntos, me­

dida de Burgos.

27,10-^ con

! la sombra al
6 63^ de Fet-'.-nbeit. con H

DOMINGO -5.

{ . 6^ de/!a mañana.
} 2 . de la tarde.

DUÑES 6.
[ 6^ de la mañana.
{ 2 de la tarde.

de! día. 
de !á tarde.

__ La empresa siente que el mal estado de la 
barra , curas deplortddes consecuencias son tan tecono- 
cidas c-nnó desatodidp su retnedio le intpide regularixitr 
las cutnunicaciones de! tuodo que requiere laeómodiJad 
V buen servicio del público de que depende el interés de 
4a misma,etnpresa.

^3 ARA MONTEVIDEO.
La fragata española IN­

DUSTRIA. su capitán Don 
Salvador Millctípie acabado 
llegar á este puerto proceden- 
te de Barcelona , saldrá sin 
fidta dentro de ocho dias; ad- 
mito alguna carga y pahage- 
rns , para los que tiene bue­
nas comodidades. — Se despa­

cha porD. Angel M. Castrisiones, Plaza de Mina, nú- 
mero 194

\

El paquete de vapor francés FENIC.IO , su capitán 
Simón Gabriel, debe llegar á este puerto el 11 del actual 
y saldrá el 13 del-!nismo ,admitie!Klo carga ypasagero$ 
paraGibraltar , Málaga , Motril , A!nieria, Cartagena^ 
Alicante , Videncia , d arraguna , Barcelona, Port-ven- 
dres, Marsella y Genova.

El correo réeogerá la correspondencia una hora antes 
de la salida de! buque.

Lo despachan los Sres J. y J. Rctortillo , plazuela 
del Loreto , uúín. 99. 3

13^
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El GUAD AÍ^QUIVIR saldrá para Sanlúcar y Se­
villa el Miércoles 8 del corriente á las 10^ de la mañana.

NOTA : A cada pasagero se le permiten dos arre- 
bas de equipaje pagando por lo que esceda á razón de.4 
rs por arroba. LoS pasageros qúe prefieran euíbarcarife 
en Bonanza , y tomen sus bi!!eteS:en Cá.hz parasegntr 
de allí á Sevilla, tendrán gratis el pasage hastdel Fuer, 
to de Santa Marta en los vapores de la e'npre.'=a,con soto 
tu presentacio.r de! billete á la entrada abordo. Igualmen- 
te los que tomen su.s billetes en el Pto. de ^ant^ Mana 
para Saulúcar p Sevilla no pagaran pasage de! 1 uertoa 
Cádiz en los mismos vapores de lacompauta. Los billetes 
se de.spachan en Cádi^^cn.el muelle, oñeinajuntoa la La- 
pitania; en el Puerto de'Santa Maria en la obcmadelos 
Vapores; en ^ulúcar y Sevilla abordo del mtsmo buques.

El BETISésaldrá para Sanlúcar y Sevilla el Domin­
go 5 del corrie!)te á las 8A de la tuamma.

Sedespachaén'lafactoriacaHedelMolmo,n. loo.

El COR! ANO* saldrá para Sanlúcary Sevilla et 
Lunes 6 del corriente á las 9 de la manana.

Hoy Domingo 5 del córficnte se ejecutarala^t^ 
ma función de Álcidea , á beneíteio de! directof 
ccmpañia,que ejecutará en este día todo lotnas*^^ 
cogido con inanidad de ejercicios nuevos y s^P 
dentes cual lo son; EL BRAZO DE ACER 
gran CARRERA DEL SOL.
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